
LA MISA, LA CEIBA Y EL TEMPLETE 

ERRORES HISTÓRICOS 

Por A n t o n i o M i g u e l A lcover . 

ANTES de comenzar, un poco 
de Historia. Refiere esta, 
que cuando Frey Nicolás de 
Ovando, hubo a r r e g l a d o 
á su manera l o s asuntos 

internos de la vecina isla de Haytí , 
conocida en los tiempos á que vamos 
á referirnos por La E s p a ñ o l a , y 
mucho antes por Quisqueya, fijó su 
atención en Cuba, á cuyo e f e c t o 
equipó dos carabelas para el bojeo de 
nuestras costas; dando el mando de la 
expedición a l capitán Sebastián de 
Ocampo, á quien encargó expresa-
mente que averiguase s i Cuba era 
una isla, ó parte del continente, como 
así la creyó hasta su muerte Cristóbal 
Colón. Í)espués de h a b e r andado 
Ocampo largo trecho por la costa norte 
de la isla, y observando que las em-
barcaciones se l e habían averiado 
algo, determinó entrar en el primer 
puerto que encontrase y ofreciera buen 
abrigo, 110 solo con el objeto de reparar 
aquellas, sino de d a r asueto á su 
gente. Así pensaba el capitán cuando 
se hallaba á la altura de Matanzas. 
Después de haber andado unas cuan-
tas horas con tiempo bonancible, ob-
servó junto á un promontorio de la 
costa, una boca estrecha algo parecida 
á la desembocadura de un río. Pu-
so proa hacia tal lugar, entrando 
con sus barcos y admirándose aquellos 
intrépidos navegantes, al observar que 
no se trataba simple y erróneamente 
de la boca de un río, sino de una 
espléndida y espaciosa bahía, que. no 
es otra que el magnífico puerto de la 
Habana. Ocampo quedó verdadera-
mente sorprendido ante la magnitud 
y esplendidez de la bahía. La deno-
minó Puerto de Carenas, pues " cuando 
estaba empeñado en los preparativos 
para la reparación d e las naves y 

pesaroso de no traer consigo brea ni 
alquitrán para la carena de que tanto 
necesitaban, quiso su buena fortuna 
depararle cosa de más provecho, des-
cubriéndole en una desús excursiones 
por las orillas del puerto, un abun-
dante manantial de asfalto, (betún 
conocido vulgarmente con el nombre 
de chapapote) que le fué en extremo 
útil para salvar las carabelas de una 
destrucción casi c i e r t a . " (1> Todo 
esto que venimos exponiendo acontecía 
allá por los años de 1508. 

No debiéndose olvidar que por en-
tonces imperaba en los pueblos cristia-
nos, como España, una ortodoxia, 
más que pura, imbécil y exageradí-
sima, no es de presumirse que, ha-
biéndose detenido aquel puñado de 
católicos castellanos en este puerto 
algún tiempo para carenar sus naos, 
y que, por otra parte, les hubiera ido 
tan bien, fueran á privarse del más 
obligatorio precepto de su creencia, 
cual es la celebración de la misa. 
Pero, á pesar de esto, 110 existe,—al 

(1) Gaiteras. 

CARABELA. 
De un grabado en madera del siglo x iv . 
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menos descubierto hasta el d ía—do-
cumento alguno que irradie luz so-
bre este punto. Solamente por con-
jeturas se llega á decir, que Ocam-
po bien pudo haber celebrado en las 
orillas del Puerto de Carenas semejan-
te acto religioso. T)e todas mane-
ras, ni la ceiba, ni el Templete, sim-
bolizan ceremonia alguna que pudiera 
haber llevado á cabo el primer bojea-
dor de nuestras costas. 

Por otra parte, tampoco parece posi-
ble que haya sido " l a primera misa 
dicha en la costa norte de esta is la , " 
— c o m o aseguran algunos,—pues de 
la Relación del primer viaje de D. Cris-
tóbal Colón para el descubrimiento de 
las Indias, puesta sumariamente por 
Fray Bartolomé de las Casas, se des-
prende que el domingo 18 de No -
viembre de 1492, acompañado el A l -
mirante de mucha gente de los na-
vios " f u é á poner la gran cruz que 
había mandado á hacer, á la boca 
de la entrada del dicho puerto del 
Príncipe, en un lugar vistoso y des-
cubierto de árboles ," 110 zarpando de 
este punto aquel mismo día, por ser 
Domingo. ¿Cabe pensar que un Do-
mingo, día de precepto para los cató-
licos, en el acto altamente religioso y 
solemne de la colocación de una gran 
cruz y que para darle mayor pompa á 
la ceremonia se hubiera hecho bajar á 
casi toda la tripulación de los barcos, 
110 se celebrara allí una misa siquiera? 
Más seguridad debemos tener en esta 
suposición, que la que nos ofrece la 
otra conjetura, menos fundada, refe-
rente á q u e Ocampo dispusiera l a 
celebración de una fiesta igual en las 
orillas del Puerto de Carenas. 

L o que sí puede haber de cierto y 
de no difícil comprobación, es la his-
toria siguiente: Sabemos que la villa 
de San Cristóbal fué la última de las 
siete fundadas por disposición del 
conquistador Diego Velázquez, de 
Cuellar, teniendo su primer asiento 
cerca de la desembocadura del río de 
Güines ó Mayabeque, en la costa sur, 
y recibiendo el nombre de San Cristó-
bal, 110 en obsequio del descubridor 
del Nuevo Mundo - -aunque hipotética-
mente así lo creyeran y consignaran 

nuestros historiadores Arrarte y Gui-
teras — sino simplemente porque se 
fundó el día de San Cristóbal, ó sea 
el 25 de Julio de 1515. Por varios 
motivos, que no son del caso referir, 
se determinó trasladar la villa de San 
Cristóbal, desde su primer asiento, á 
la desembocadura del río Casiguaguas 
(hoy Chorrera ó Almendares) en la 
costa norte, lugar que se denominó 
después Pueblo Viejo. Pero habién-
dose fijado aquellos primeros pobla-
dores en la ventajosa posición de los 
lugares situados á orillas de la bahía, 
resolvieron, en 1519, trasladar la po-
blación del lugar conocido más luego 
por Pueblo Viejo, á la playa Oeste del 
Puerto de Carenas. Los terrenos que se 
señalaron para la distribución de sola-
res, fueron los comprendidos á los alre-
dedores de la Plaza de Armas, y según 
La Torre, " e n el mismo año de 1519 
se celebró la primera misa y el primer 
cabildo debajo de una hermosa ceiba 
que existía en el punto donde hoy se 
halla el Templete, conmemorativo de 
dichos sucesos." 

Para rememorar, pues, la tradición 
que existía de tan fausto aconteci-
miento,—que no debe confundirse 
nunca con la supuesta ceremonia cele-
brada por Ocampo—y siendo, en 1753, 
Gobernador General de la Isla, D. 
Francisco Cagigal de la Yega , mandó 
erigir éste una pilastra, padrón ó 
columna triangular de nueve metros 
de altura, la cual, según La Torre, se 
levantó en el mismo sitio que ocupó la 
primitiva ceiba, y según Pezuela, al 
pié de la misma (que á mi entender 
110 son conceptos exactamente iguales) 
agregando el primero de los cronistas 
mencionados, que en tiempos de Ca-
gigal fué cuando se derribó el árbol 
magestuoso bajo cuya sombra se con-
sagró la primera misa en la Habana: 
acción que, ante la crítica histórica, 
conquista para su ejecutante, epítetos 
tan justos como despectivos. En una 
historieta del Templete que en manos 
de vendedores ambulantes circula 
desde 1898 por las puertas de esta 
capilla, precisamente el día que 
entre nosotros se celebra la fiesta de 
San Cristóbal, observo que el autor 
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del folleto no pudo ocultar ó que 
escribió bajo la influencia del medio, ó 
que trató de halagar la vanidad del 
elemento que por última vez ejercía 
su influencia en esta tierra; pues 
dando crédito á una de las lápidas 
que están colocadas en distintos luga-
res del monumento, y como si el már-
mol fuera refractario á las falsedades, 
dice que "esterilizada la ceiba en 
1753, en 1754 el Capitán General de 
la Isla, D. Francisco Cagigal, hizo 
levantar el pilar que hoy ex is te , " en 
el mismo punto en donde estaba la 
infortunada ceiba. Pero el autor de 
Lo que fuimos y lo que somos, ó La Ha-
bana antigua y moderna, que como 
autoridad en materia de Historia de 
Cuba me merece más concepto, no ya 
que el autor de la historieta, sino que 
la misma lápida, que muy bien puede 
decir una mentira para ocultar un 
atentado escandaloso; en una nota 
acerca del árbol, dice lo siguiente: 
"Conservóse robusta y frondosa la 
indicada ceiba hasta 1753, en que el 
Gobernador D. Francisco Cagigal de 
la Vega, deseando perpetuar la noticia 
(de la primera misa y tal vez de su pro-
pio nombre) dispuso derribarla y levan-
tar en el mismo sitio el padrón ó pilar 
de piedra que aun existe ; " de lo cual 
se infiere que "deseando perpetuar la 
n o t i c i a " — y probablemente temiendo 
que la planta algún día fuera á este-
rilizai'se, y hasta, tal vez, que los hom-
bres olvidaran la reverencia que se 
debe á aquel lugar sagrado—determinó 
matarla, ó lo que da lo mismo, dispuso 
derribarla. N o fué, pues, en 1754 
cuando " se mató al individuo para 
evitar que se muriera ; " fué en 1753 
cuando tal suceso tuvo lugar, aunque 
en 1754 se dispusiera la erección de la 
pilastra, "para evitar que se olvidara 
lo que allí se h izo . " 

N o hay que dar crédito tampoco á 
la estupenda especie tan arraigada en 
una parte de nuestro pueblo, de que 
bajo l a sombra del árbol que hoy 
vemos dentro del enverjado del Tem-
plete, celebrara Colón la primer misa 
dicha en Cuba, pues mal pudo el 
Descubridor del Nuevo Mundo haber 
celebrado misa en la Habana cuando 

probablemente ni llegó á la Laguna 
de Morón, como sí lo entiende Wash-
ington Irving. Pertenecen esas re-
laciones al género fantástico; á esos 
cuentos d e beatas que luego forja, 
alienta, persevera y abulta con e l 
tiempo y las demás consejas, nuestra 
ardiente imaginación tropical; relacio-
nes falsas que también se plugo en 
fomentar y hacer arraigar en nuestras 
creencias, por interés de la honra na-
cional, el hombre del coloniaje, pues 
así, de una manera tan suave y tonta 
se lograba ir borrando, poco á poco, 
en la memoria del pueblo, toda huella 
de tan atroz crimen de lesa historia, 
consiguiéndose por tanto inculcar en 
aquella facultad mental, la falsa es-
pecie de que, precisamente ese árbol 
que vemos actualmente en el Temple-
te, no es otro que el mismo que, 
ignorándolo una gran parte de nuestro 
pueblo incauto, derribara la profana-
dora orden de un gobernante estulto, 
incapaz de comprender el valor de 
aquella planta sagrada é histórica. 

La primitiva ceiba se había conser-
vado robusta y frondosa, como dice La 
Torre, hasta el año de 1753 en que el 
gran ortodoxo y profanador de monu-
mentos históricos, Cagigal, dispuso 
derribarla para levantar en el mismo 
sitio la pilastra que aun existe. Del 
mal el menos, se diría él. ¡Qué barba-
íñdad! es la expresión que espontánea-
mente salta de nuestra pluma al tra-
zar sobre el papel la simple enuncia-
ción del hecho. Cuando, hace tres 
años, tuve oportunidad de visitar el 
lugar do está el viejo, seco y carcomi-
do ahuehuete que desafiando al tiempo 
y á los elementos se mantiene todavía 
en pié, protegido por una verja de 
hierro y un policía, allá en el pueble-
cilio de Popotla, á una jornada de 
México; planta secular que la Historia 
ha bautizado con el nombre de Arbol 
de la Noche Triste, porque al pié del 
mismo lloró su infortunio Hernán 
Cortés, e l famoso conquistador del 
país de los aztecas; infortunio que 
consistió en la derrota vergonzosa que 
le hicieron sufrir los valientes guerre-
ros de Moctezuma y Quauhtemoctzin; 
cuando me vi en presencia de aquel 
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árbol magestuoso y admirable que 
Bernal Díaz del Castillo llama "árbo l 
de la noche de la tr ibulación," y que 
aun conservan intacto los mexicanos, 
mi alma de cubano sintió envidia. El 
ahuehuete mexicano, con más de mil 
años de existencia, es el mismo que 
vió llorar á Cortés, en tanto que la 
ceiba cubana del Templete, no lia visto 
nada. Aquel es el exponente de la 
autenticidad histórica; el nuestro es 
una suplantación inicua, una super-
chería sin nombre. Poco tiempo des-
pués de consumado el nefando crimen 
de tronchar la primitiva ceiba, se 
sembraron tres nuevas en derredor del 
punto en que estuvo plantada la pri-
mera. 

Llega el año de 1828 y gobierna á 
Cuba elTeniente General Francisco 
Dionisio Vives, quien dispuso que, 
por medio de una recolecta popular, 
se erigiera el monumen-
to que hoy tenemos y 
conocemos por el Tem-
plete, construido frente 
al ángulo Nordeste de la 
Plaza de Armas de 
esta Capital; ce-
lebrándose con so-
lemnes fiestas, su 
inauguración, en 
19 de Mayo del 
mencionado año. 
Los planos de este 
pequeño edificio 
que recuerda el 
lugar sagrado don-
de se celebró en la 
na la primera misa 
tengamos noticias, 
trazados por el Teniente 
Coronel de Ingenieros, A n -
tonio de la Torre y Cárde-
nas y ejecutada la obra ba-
jo la dirección del Caballero 
Regidor D. José 
R . Rodríguez y 
Cabrera. Pero con 
motivo de la fa-
bricación de esta 
nueva obra ó sea 
la capilla que pro -
piamente se de -

nomina Templete, fueron derribadas 
las ceibas sembradas por Cajigal, ¿cuá-
les las causas? Tal vez por disposi-
ción superior, tal vez porque las ne-
cesidades de la construcción del edi-
ficio así lo exigieran. Plantáronse 
entonces, nuevamente, otras dos; una 
de estas es la misma que se conserva 
á la derecha del monumento y que 
solo cuenta, por lo tanto, 72 años de 
existencia; esa es la ceiba actual, 
" n i e t a " de la genuina que arrancara 
en infausto día, la mano criminal de 
un gobernante estólido. Debajo de la 
actual ceiba se habrán arrodillado, sin 
fé ni sentimientos nobles, algunos sá-
trapas de los que, como Tacón, Bal-

maseda y AVeyler, 
pisaron y ensangren-
taron nuestro suelo, 
pero nunca aquellos 
gentiles fundadores 
de la hoy Capital cu-
bana, que al pié de 
una hermosa y fron-
dosa ceiba, derribada 
hace la friolera de 
147 años, celebraron 
" l a primera misa y 
el primer cabildo' ' de 
l a genuina ciudad 
de la Habana. 

Haba-
de que 
fueron 

EL ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE. 
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Dentro del Templete, en su pared 
del fondo y en las laterales, aparecen 
tres grandes cuadros ó pinturas, que 
constituyen todo el adorno interior 
del pequeño edificio, y que son obras 
del pintor francés Juan Bautista Ver -
may, primer Director de nuestra Aca-
demia de San Alejandro. N o he de 
detenerme en el cuadro mayor ó del 
fondo porque entiendo que es una 
verdadera joya histórica, digna de 
conservarse; pero sí en los laterales. 
El ile la derecha representa la primera 

prueba: En 1518 cuando Juan de 
Grijalva á su retorno de la expedición 
para el descubrimiento de México, to-
caba en el puerto de Matanzas, en 
donde á su ida hubo de aprovisionar-
se; recibió en la hoy gentil Y u c a y o 
una carta de Velázquez en que este le 
ordenaba apresurase su vuelta; llegan-
do Grijalva á Santiago de Cuba, el 15 
de Noviembre de 1518. Tero es de 
advertirse, en apoyo ó corroboración 
de lo ante expuesto, que la tal carta-
orden partió como consecuencia de la 

ANTIGUA CAPILLA DE LA PRIMERA MISA CELEBRADA EN LA HABANA. 

misa debajo de la histórica ceiba, 
apareciendo entre los circunstantes, 
el Conquistador Diego "Velázquez; y 
también aparece este mismo personaje 
en el cuadro de la izquierda, que re-
presenta la celebración del primer ca-
bildo de la ciudad de la Habana. 

Ambos cuadros,—que como obras 
de arte serán todo lo bueno que se 
quieran—son, á mi juicio, altamente 
perjudiciales á la verdad histórica de 
los asuntos que representan. En ambos 
está demás la figura del Conquista-
dor. Y vamos á probarlo. Primera 

noticia que con antelación recibiera 
Velázquez del arribo de la expedi-
ción, noticia traida al Gobernador por 
Pedro de AÍvarado, emisario de Gri-
jalva que había sido despachado mu-
cho antes, desde Veracruz. Cuando 
AIvarado llegó á la Capital de la Isla 
(que entonces era Santiago de Cuba) 
Velázquez y toda la ciudad recibieron 
gran contento con las buenas nuevas 
que aquel portaba de la tierra mexica-
na. Desde la llegada de AIvarado 
hasta la salida de Cortés, vemos á V e -
lázquez harto ocupado en equipar una 
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JUAN DE GRIJALVA. 

nueva y fuerte expedición para em-
prender la conquista de las tierras 
descubiertas á Occidente. Hernán 
Cortés, por motivo de ciertas disiden-
cias con Velázquez, se alzó con la ar-
mada á medio equipar en la madruga-
da del 18 de Noviembre de 1518, 
"Sorprendido Velázquez de tal reso-
lución y atrevimiento, intentó apode-
rarse de Cortés, enviando á Juan Ver-
dugo, Alcalde de Trinidad, y á Pedro 
de Barba, su Teniente en la villa de 
San Cristóbal, provisiones para que de-
tuviesen la armada y prendiesen á 
Cortés . " De todo lo cual se despren-
de, sin hacer esfuerzo alguno de ima-
ginación, que Velázquez no estuvo 
en la Habana en todo el curso del año 
de 1518. 

Segunda prueba: Pedro de Barba, 
Teniente de Velázquez en la villa de 
San Cristóbal, de la provincia india de 
la Habana, recibió con oportunidad la 
orden y provisiones de su superior, 
quien, por consiguiente, no se movió 
de Santiago de Cuba; pero, á pesar de 
la orden terminante que recibiera Bar-
ba, Cortés entró en la desembocadura 
del Mayabeque, donde terminó tran-
quilamente sus preparativos y " e l 10 
de Febrero (de 1519) once buques de 

70 á 100 toneladas, con 617 comba-
tientes, sin contar tres negros africa-
nos, algunos sirvientes y mujeres, 10 
pedreros, 1G caballos y pocas armas 
de fuego, salieron de aquel puerto ha-
cia Poniente á derribar con sus lanzas 
un imperio inmenso y convertir en 
realidad una epopeya increíble, co ' 
su fortuna y con su audacia" (1 
Vemos, pues, que á mediados de Fe-
brero de 1519—año en que se traslac ' 
la población de San Cristóbal, de la eos 
ta Sur á la costa Norte,—aún perma-
necía Velázquez en Santiago de Cuba. 

Tercera prueba: Con el alzamiento 
de Cortés, ya no pensó Velázquez más 
que en preparar una nueva expedí 
ción. " A r m ó gente, compró buques j 
consagró lo mejor de sus recursos á 
vengarse y hacerse justicia por sí mis-
m o . " ( 2 ) La expedición que puso al 
mando de Panfilo de Narváez, aban-
donó el puerto de Santiago de Cuba, 

(1) Pezucla. 
(2) rczuela. 

HERNAN CORTES. 






